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Diálogo negociación, paso a paso ... Antonio Velado Rodas 

Después de realizad& 
la segunda reunión de 
diálogo-negociación 
entre los del FMLN/ 
FDR y el Gobierno/ 
Fuerza Armada, en 
San José, Costa Rica, 
los días 16 y 17 de 
este mes, podemos de· 
cir que aunque no se 
haya adelantado lo, 
que es anhelo del pue· 
blo salvadoreño, se 
avanza y se hace el ca· 
mino hacia esa paz des· 
pués de negociar la ter· 
minación de la guerra. 

Y aunque el paso 
sea lento y hasta deses-. 
perante, debemos con· 
fiar en que al final la 
sQlución será poUtica 
y no militar, aunque 
todavía deambulen por 
ahí algunos con men· 
talidad guerrerista, que¡ 
han perdido la noción 
de la época que vivi­
mos. 

En otras latitudes 

los conflictos be1icos 
han sido solucionados 
median te el proceso de 
diálogo-negociación 
lPor qué nosotros los 
salvadoreños no po· 
demos hacerlo igual? 
lAcaso no somos civi· 
!izados también? 

Los costos de esta 
guerra que lleva diez 
años son inc"alculables, 
tanto en las pérdidas· 
humanas como en las 
materiales; pero tam· 
bién en las pérdidas 
políticas que a nivel 
internacional cuentan 
éstas son cuantiosas. 

No vamos a cuestio· 
nar las causas que 
generaron la guerra; 
éstas son conocidas 
por todos los salvado· 
reños aunque hayan al· 
gunos que insisten en 
que estas causas se 
mantengan y, en conse­
cuencia, siga la guerra 
quié� sabe hasta cuán· 

do. 
Con todo, no de­

bemos hacemos 
muchas ilusiones para 
que la paz llegue 
pronto. Aunque hay 
puntos coincidentes 
que no serán obstácu­
los en la negociación, 
pero hay algunos pocos 
que sí lo serán y, por 
lo tan

.
to, los que harán 

que el paso sea aún 
más len to, eso es lógi· 
co en una negociación. 

Nosotros recomen· 
damos a los que tienen 
la responsabilidad de 
negociar, conúcnccn 
ºpor el principio", de 
lo elemental a lo más 
difícil de llegar a 
acuerdos. Así el pue· 
blo salvadoreño y el 
mundo verán que sí se 
cncamlna, que sí se 
avanza, porque de lo 
contrario se incrcmcn· 
tará la desesperación 

El Comité Permanente del Debate Nacional por 
la Paz en Moravia. 

que puede ser muy pe· 
ligrosa para la estabili­
dad de El Salvador. 

Por eso nos preocu­
pa sobremanera la pro· 
puesta gubernamental 
de pretender comenzar 
por el final, pretende 
negociar primero el ce­
se de hostilidades 
cuando este cese de 
hostilidades será pro­
ducto de los puntos in­
termedios que se nego­
cien y que lógicamente 
permitan llegar hasta 
allí: Cesar las hostili­
dades. 

Queremos creer que 
hay buena disposición 
de ambas partes para 
llegar al cese de hosti­
lidades, que ninguna 
de las partes lleva car­
tas ocultas en la man­
ga de la camisa, porque 
sería un grave error po­
lítico que pagaría ca­
rísimo. 

No deben olvidar 

ambas partes que está 
en juego la paz de 
más de cinco millo­
nes de salvadoreños, 
sin contar los que se 
encuco tran en el ex tc­
rior que también 
suman otros millones. 

No deben olvidar 
que nuestro pueblo es 

estoico pero que tam­
bién sabe perder la 
paciencia. 

En artículo anterior 
hablamos de la preo· 
cupación que tenemos 
si estas reuniones de 
diálogo-negociación lle­
garan a fracasar, por­
que lo inmediato po· 
dría ser una explosión 
social de costos incal­
culables en lo político, 
social y económico, 
que nos haría retroce­
der a fechas de princi­
pio de este siglo. 

Por eso decimos 
las partes bcligera.ntes, 

vayan a Caracas, Ve­
nezuela, con posiciQ.­
nes flexibles, decidi­
dos a llegar a acuerdos 
que sean indicativos de 
que el proceso de diá­
logo y negociación ca· 
mina, lento, pero que 
carnina y que la paz 
aunque a la larga dis­
tancia, por el momen­
to, estará a nuestro al­
cance en cualqu.icr mo­
mento. 

El pueblo salvadore­
ño está pendiente de lo 
que hagan y de lo que 
digan y de cómo lo 
hagan y lo digan, así 
que tengan mucho cui· 
dado los que integran 
las comisiones de diá­
logo y de negociación. 
No sigamos creyendo 
que el pueblo no tiene 
capacidad de an�isis; 
no, esos tiempos ya pa­
saron. Por eso, in_1isti­
mos, seamos honestos 
al negociar. 

MonJCiior Marco René Revelo, con fe en Dio• 
observa a 101 dialogantet de la Comilión guber· 
namental y del FMLN. 


